
tas, y como consecuencia de é lo mucho hombre
viven bajo el mismo techo, con detrimento de la hi­
giene y perjuicio para la salud. E le defecto se au­
menta al ocupar el cuartel mayor número de indi­
viduos que los previ tos. Con el patio central, este
inconveniente subió dc punto, no obstante lo cual
muchos cuarteles responden a este tipo, que predo·
minó hasta finales del XVIII.

Lo corredores, bien sea central o a lo largo de
las fachadas, más convienen a hombre en repo o,
como religiosos y enfermos, que a individuo en mo­
vimiento, como la tropa. Hay que e. cluir lo corre­
dores, pcro al hacerlo aumenta cl número de e ca­
lera. En el tipo de patio central, el número de é ­
la e reducido.

Desde el punto de vista del orden, disciplina y
régimen interior del cuartel, a 1 como de la conser­
vación y policía del mismo, es preferible el centra­
lizado; también mejora la tran misión de las ór­
denes.

El si tema lineal upone un gran avance en la sa­
lubridad del cuartel. De e te lipa on la mayoría
de los au tríaco y alemane . E tablecen una nove­
dad, que consi te en hacer cámaras para un reduci­
do núm ro de individuos, para fomentar el compa­
ñerismo. No obstante ésta y otras mejoras, los cuar­
teles siguen alojando muchos individuos bajo el mi ­
mo techo y tienen excesivo número de planta. na

preocupación simétrica y maje tuo a imperaba en la
fachada, indiferente a las e igencia y de tino de
lo locale. La eomunieaeion en el interior d 1
cuartel se complicaban sobremanera.

El i tema d descentralización que domina en lo
uarteles in~leses sati face las e igencia anitaria,

pero son anli-económicos y necesitan una gran uper­
fieie por la gran multiplicidad de despoblado. E el
modernamente adoptado en casi todo lo paí e ,
aunque en un principio encontró viva opa ición. ó­
lo pueden emplear e en la proximidade de las po­
blacione ,nunca n el interior de é ta .

i to y pe ado el pro y el contra de la ventaja
e inconvenientc de lo tipo que anteceden, hemo
empleado una solución intermedia -el eclepticis­
mo es una fórmula muy acon ejable en Arquitectu­
ra-; no se podía pcnsar en una olución absolu­
tamente de ccntralizada y un cuartel centraliza­
do. El de Policía Armada de Oviedo ticnen algo
de ambo ; lo edificio e tán ai lado uno de otro,
con la eparación que marcan la norma para con ­
trucción de cuarteles; pero al propio tiempo e tán
unido por una galería baja que da empaque y pre ­
tancja al patio de honor y que responde al tipo tra­
dicional en E paña.

Cuatro edificios principales cierran el patio y for­
man el núcleo del cuartel. El destinaclo a plana ma­
yor, oficina, dormitorio de oficiale olt ro y cuer-
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